
P F « « Í M de BiueridoBi 

PeMUI 

^ n d , nnmes rs» 
trimestre.. . . 6'0» 

Ixtriojero y Oltramar, añp. SO'Oa 

{fÚBero saelto, del dia.Seémirnoi. 
Idea] aira«ado. 50 idem. 

EL ECO I 
Año VI 

DIARIO POLITICO 

MADRID.— Mai-tes 19 de Abril de 1887 

pBiitAB de soscrieioB. 

EQ UsdrM. en ta Admínisli-a-
ioD. calle de la Bibliolera, oúme-

7. enlresüelo izquiPrda. diri-
^'j^ílUdusealAdniiiiisiradvr, D.Juan 

de ia Pedrosa. 
ios precio» de la sascririon ao-

DAffia una peseta por irimeslre 
^ iran^^^ i i rg^d^o^u^cHtóW 

El piüQ del Sr. Rumos Calderón 
El pensamiento más fecundo, la reforma 

mát raíical, que dejaría una estela de gloria 
on el porvenir, comparable á la que han deja-
do las reformas de Calatra»a y Mendizábal, 
es indulablemente el que ba presentado á la 
eomisioH de presupuestos el Sr. Ramos Cal-
derón. 

El mencionado proyecto abre ante el go-
bierno liberal una perspectiva de gloria cual 
BUDca la baya llenado á soñar ningún otro 
gobierno en Rspaña; gloria que eclipsa la do 
todas Iss reformas polílicasy administrativas 
llevadas á cabo por los gobiernos pasados, 
presentes y fuvuros, y por la cual el país le 
bsodeciría del fonlo de su corazon, guardan-
do de su paso bienbecbor una memoria inde-
leble. 

«Vivia España agobiada por los errores, 
desgracias y explotaciones de un agitado 
periodo, próxima d sucumbir bajo el peso de 
hiatóri'^as desventaras, representadas por un 
inmenso déficit en la Deuda y por mil y mil 
eorrupielas nacidas al calor de inmorales 
compadrazgos, cuando, en nn momento dado, 
nn gobierno de inmortal memoria tovo el 
vir i larraniue de librar á su nación de tan 
insoportable carga, deshaciendo con un solo 
rasgo lo que habla oreado medio siglo de 
abusos 6 inmoralidades.» 

Esio dirá ta historia, si el gobierno y la 
mayoría de las Cámaras tienen el valor de 
adoptar el proyecto presentado por el seiíor 
Ramos Calderón. Las pirámides de Egipio 
son mezquinas al lado de! monumento de gio. 
rta que se levantaría ta situación adoptando 
este proyecio. La Justicia, que hace mucho 
tiempo, batiendo eus alas, se alejó de nues-
tros horizontes, volvería regocijada sobre la 
cúspide de nuestra nacionalidad, y el comer-
cio. la industria, la agricultura, todos los 
progresos, todos los organismos vitales te 
harían coro paraccnlar, como en alegre pri-
mavera, el renacimieneo de la nación es-
pañola. 

El feliz, el inspirado proyecto, contiene los 
puntos siguientes: 

«Que todos los años, por medio de una ley, 
• e f l j í el número de los alumnos que puedan 
ingresar on las academias militares; 

Que para tener derecho i jubilación sea 
condicion indispensable tener más de sesenta 
años de edad y cuarenta do servicios como 
mínimum; 

Que quede reducido el máximum de los de-
« c h o s pasivos á la camidad de 4.000 pesetas; 

Que tos presupuestos generales del Estado 
• a declaren permanentes, introduciéndose en 
ellos aDualmente aquellas variaciones que 
las tecesidades reclamen, por medio de leyes 
que ee pueden ir aprobando á medida que su 
lalta se baga sentir; 

Que en las dependencias del Estado se 
amorticen la tercera parte de loe destinos que 
vaquen; 

Que, de acuerdo con ta SanU Sede, se pro-
vea fotamente uca de cada tres vacantes que 
ocurran en los obispados, á fin de reducir el 
número de diócesis; 

Y que se adopten las medidas necesarias 
pasa que en el año 1890 qoede establecido en 
absoluto el servicio militar obligatorio,» 

Estas reformas son de tal género, que basta 
•erlas enunciadas para simpatizar con ellas 
y convencerse de su necesidad. Todas las he-
ridas de nuestra vida económica y adminis-
trativa quedan con este proyecto curadas, 
todas las necesidades satisfechas. Jamas sé 
habían formulado de tan acertada manera 
Jas aspiraciones de ta opinion pública; de 
esta opioioB que llora en secreto, con lágri-
mas tan amargas como estériles, el despilfa-
rro de sus más sagrados interoíes, ta mal-
versación de eus fondos y el agotamiento 
fatal desús más hermosas faentes de pro-
ducción. 

Seria, si este plan llegaba á realizarse el 
levantamiento de un pueblo, la redención de 
un país, ta salvación nacional, la resarrec-
cion de E»piñs: hoy, más bien que muerta, 
agobiada por eía fastuosa é inútil burocracia 
í ue >a provoca á los tristes arranques de la 
desesperación, 

Yasabemos queá tan salvadora medida se 
opondrán los intereses creados, casi siempre 
más poderosos que loe legítimos; pero no se 

olvide que lachando con ellos y venciéndolos, 

se han hecho tas grandes revoluciones, y que 

sin un soberano arranque de voluntad como 

el que tuvieron los hombres de Cádiz y del 

año 37 para luchar con monstruosidades 

analogas, hoy vivirínmos todavía como en la 

Edad Media, siendo la más pobre y desgra-

ciada de todas tas naciones. 

En esta cuestión, que no es política, aun-

que tiene vastas consecuencias políticas, no 

pueden existir más que dos bandos, el de los 

explotadores y el de loe ex pío lados, el da la 

expoliación y el del derecho; el del país y el 

de sus enemigos. Unanse todas las volunta-

des, todos los prestigios al lado de la justicia, 

y de una vez se habrán salvado la libertad, 

el eomerdo, la industria, la agricultura y las 

instituciones representativas. 

L a s bcDsvolcDcias. 

Cuando un gobierno atraviesa crisis muy 
difíciles, como el ministerio inglés por la 
cuestión de Irlanda, ó ejerce el poiier en esas 
momentos solemnes en que batallan ñera-
mente dos grandes ideales en el seno de la 
sociedad, como acontecía en loa comienzos 
del sistema representativo en Eupana, se 
comprende que solevanten grandes animo-
sidades, pasiones implacables contra la sitúa 
cion querepro^enta uno délos principios en 
lucha, fuertemente arraigados en las masas 
del país. 

.Afortunadamente en ninguna de estas cir-
canstaneias nos encontramos ahora. Ni tiene 
nuestra patria sobre el tapete problema al--
gano de esos que soliviantan ó ponen en gra-
ve conflicto la vida de un país, como el Reino 
Unido, ni estamos en período constituyente, 
en que quedan como en interinidad las ma-
gistraturas, pendiente la opinion y suspensa 
délos secretos det porvenir. Huelgan, pues, 
y carecen da razón d» ser los ataques siste-
maiicos, tas orltícaa apasionadas las luchas 
«á outrance,» propias de otras épocas y de 
circunstancias muy distintas. 

Asi lo han comprendido algunos partidos 
secsatos de la oposiclon, que, sin abandonar 
sus respectivos puntos de visca ni sus intere-
ses de colectividad, guardan cierta mesura y 
templanza en sus ataques al gobierno, reco-
nociendo ímparciales sus méritos cuando los 
ha contraído; ó despojando sus censuras da 
la acritud mortiflcanteque prestan el odio, la 
pasión ó tos bajos sentimientos La oposiclon 
de estos partidos se parece más bien á ta dis-
cusión académica, de carácter sereno y le-
vantado, entre toa defensores de opuestas 
doctrinas en el orden teórico especulativo, 
donde'no toman parte móviles egoístas de in-
mediato provecho y explotación. 

Tal vez hemos exagerado las tintas opti-
mistas en e! anterior cuadro, porque sn reali-
dad no hay en España quién baga ta oposi-
cion de una manera tan platónica; pero si no 
hemos dicho exactamente lo que sucede, he-
mos dicho lo que debería ser, dadas nues-
tras actuales condiciones; lo que sucede real-
mente en Francia, en Alemania, en Italia, en 
loglaterra misma, cuando no agita al país un 
problema de difícil resolución como el de Ir-
landa. 

^Porqué, pues, se exacerban, se irrtan y 
desentonan algunoe periódicos de nuestro 
país, cuando el partido posibilisia, consutian-
de á su decoro, á lo que las circunstancias 
demandan y el ejemplo de los grandes mode-
los, establece una especie de tregua con el 
gobierno liberal y adopta una actitud digna y 
tranquila, que puede hasta cierto punto cali-
ficarse de becevotenciatj Porqué se admiran 
ó eacardalizan de que el partdo conservador, 
recordando que tiene intereses identificados 
con ios nuestros, procura guardarse de en-
torpecer, salvas dolorosas excepciones, la 
marcha del gobierno y de ronerle insnpera-
bles obstáculos, que redundsrian en perjuicio 
píopio y en descrédito délas instiiucioiies? 

Una oposicion rabiosa, inoadicionat y pe-
renoe, con motivos y sin motivos que tajusti-
flquen, como la comprenden <BI Resumen» y 
algunos otros periódicos, ya no se usa en 
pane alguna, es un verdadero anacronismo, 
un resto fósil de aquella verdad en que «blan-
cos» y «negros» se odiaban con furor basta 

ultra-tumba; cual si fuesen hoTibres de dis-
tintas razas y de opuesta civilización. 

No sabemos hasta cuando durará tan tris-
ta espectáculo; tenemos la seguridad de que 
habría ya coocluldo, si los hombres do esta 
increíble oposicion estuvieran en más intimo 
trato con los políticos de otras naciones y co-
nocieran su tiempv; pero, paesto que esto no 
les es posible, abstengánse de motejar y re-
prender á los qne, conociendo mejor lo que se 
deben á sí mismos y deben al público, usan 
con el gobierno e»e tono digno y moderado, 
<|ue ciertos reformistas y republicanos califi-
can de benevolencia. 

ECOS POLITICOS. 

Al dar cuenta «gl Noticiero» del proyecto 
del Sr. Ramos Calderón, dice: 

• La comision, eeaun parece, no se haya 
muy propicia a aceptar este pian de re-
forma > 

Que traducido, quiere decir: 
La comi«ioa no deberla aceptar este plan 

de reforina. 

Porque no conviene á tos presipuestivoros 
conservadores. 

Pues, precisamente por esto. 

Con motivo de tas próximas elecciones mu 
nicipales y de los vicios de que adolece la 
ley electoral, «SI Globo» acusa en estos tér-
minos á la prensa adicta: 

«Nadaban dicho ni obrado cuando eraoca-
sion para estimular y áun obligar al gobier-
no á que apli,:a8e los remedios oportunos; 
han visto trascurrir año y medio sin acor-
darse de dar espuela á los remisos ni de pre« 
dicara sua correligionarios la moral y la re-
gla de política á que, como liberales, estaban 
obligados en conciei cía.» 

Todo se ha dicho y obrado oportunamsnts. 
Lo que hay es que con los abusos de la ora-

toria parlamentaria, es imposible hacer la 
mínima pane de las leyes urgentes. . 

Y de esos abusos no tiene ta culpa el go-
bierno. 

«El Liberal» examina la recaudación del 
Tesoro en el mes de Marzo, y, despues de 
consignar las bajas ea las Remas públicas, 
dice: 

«Y a todo esto losgasios continúan decla-
rados irreductibles. 

Siempre camino torcido.» 

Esto pudo ser verdad ántes. 

Ahora dependerá de lo que digan la Comi-
sion de presupuestos y el Congreso al pro-
yecto det Sr. Ramos Calderón. 

Tal vez hagan toa monárquicos lo que no 
supieron hacer los republicanos. 

Los puritanos... 

Hé aqoi un trozo bufo de primer orden: 
«El Progreso» pone en boca de loa aniver-

sarios del Sr. Ruiz Zorrilla este discurso: 

iCómol—se dicenasombrados.—¿Bs lícito á 
un solo hombre tener el decoro que nos falta 
á todo? ¿Sa ha inventado el pudor acaso para 
una sola frentef ^Tleue derecho él á insultar-
nos coo el irritanto espectáculo de esta vir-
tud inaccesibleT 

jA dónde v^uios á parart ¡Si en medio de 
tantas gentes de hinojos ante el vancedore 
hay alguno que permanece irreverente mea t. 
en pié? ¿Se puede tolerar que un bombre rico, 
jóven, ex-ministro, sin csmpromisos con la 
república, lleve su honradez hasta el punto 
do abandonar la patria, perder su fortuna, 
gastar aujuventud..» 

Todo esto es tan verdad como lo de jóven... 
de 60 años. 

Nada decimos de lo de rico... qusooes m¿-
nos problemático. 

Y ¿lo de consecuente! 
lUfl 

El marqnés de Val.ie.spina, delegado en el 
Norte y Castilla la Vieja por S. M. (in partí-
bus), envía al «Vasco» un comunicado, en el 
cual se lee: 

«2.* El señor barón, en las palabras que 
dijo referentes al Tribunal dé la InquisicíoD, 
no trató de herir en» lo más mínimo la ilustre 
memoria de tan santo Tribunal, ni falsear ta 
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historia, ni faltar á los principios de ta comu-

nión tradicional ista.» 

De manera que consta para en adelante que 

«el Tribunal úe la Inquisición es de ilustre 

memoria» y entra en los principios de la co-

munión tradicionaiisia.» 

Bárbaros, mil veces. 

Dos párrafus det «Resumen.» 

«Continúa el marasmo político.» 

Y UR poco más adelante: 

«Ei barullo ba llegado al «máximum» de in-

tonsidad.a 

Y siendo marasmo y barullo dos cosas in-

compatibles... 

Ahi verán ustedes. 

Según acta notarial que tenemos á la vista, 
en el pueblo de Alora no existia el día 11 de 
este mes, ni censo electoral para las eleccio-
nes municipales, ni se habían puesto al público 
como la ley previene tas correspondientes 
listas con tos nombres de los electores. 

Eso si, las listas están ya formadas y guar-
dadas por el alcalde y BO pueden verse sin su 
superior permiso. 

No está mal lo que ocurre en Alora y como 
pudiera suceder que de no corregirse y caali-
garse estas faltas candiera el ejemplo, noa 
permitimos llamar la atención dot Sr. Minia 
tro de la Gobernación, para que enterado del 
caso corte el abuso. 

Ecos pitrlamen (arios. 
SgNADO 

El Sr. Mareo . nú pidió y obtuvo del señor 
ministro de Marina su valioso apoyo para 
que prospere y llegue á ser un hecho la idea 
de celebrar un Congreso ÍDiernacioaal mete-
rológico. 

La discusión del proyecto de asociacio-
nes no adelantó gran cosa, continuándola del 
art. 2.*, en la que usaron de la palabi-a, para 
rectificar, tos Sres. Hernández mar-

qués de Trives, Vi^a y Romero Girón. 

El Sr. Vida hizo dec.araciones de las que SA 
debe tomar nota, fijando la actitud de la mi-
noría conservadora, negando que ésta obser-
ve una actitud rebelde al proyecto que se díñ-
ente, y que reconoce ia necesidad imperiooii 
de una ley que regule y sancione el ejercicio 
de tos derechos individuales. 

Sin embargo, ántes de qu'̂  se suspendiera 
el debate, el Sr. Abarzuza pronunció un dis 
curso elocuentísimo, a!adiendo al silencio 
del partido reformista. 

Hízose cargo de la excepcional importan-
cia del proyecto en discusión. conRÜerando-
lo como una declaración de los principios de 
la Comision; habló de lo? partidos legales é 
ilegales, cuya consideración depende, según 
dijo, de ta conducta de sus individuos, y alu-
dió al partido conset vador, al que dedicó un 
brillante apostrofe, manifestando el concepto 
erróneo del Estado que sostiene aquel parti-
do, y declarando tos puntos de vista á que 
debía dirigir sus derroteros la agrupación 
conservadora, y terminó censurando que 
tas asociaciones religiosas hubiesen lopiado 
por el sistema de la libertad y del privile-
gio. como lo prueba el hecho de haberse ad-
mitido ta enmienda del señor conde da Can-
ga Arguelles. 

El discurso dal Sr. Abarzuza fué muy co-
mentado por los conservadores, y será reoo-
gido y contestado hoy por el Sr. Silveta 
(D. Luis). 

CONGRESO 

Continúa el debate de la Trasatlántica, y 
después de una enmienda á ta base 6.*, del 
Sr. Cepeda, enmienda que fué desechada, el 
Sr. Dabán consumió el primer turno en con-
tra det art. en un extenso discurso, con-
testado. ya á hora muy avanzada, por el ge-
neral Pando, de la comision. 

i leBUd* MDtra el marísi'ai Bazaíoe. 
B1 mariscal Bizaine fué ayer tarde sorpren-

dido en su casa por un francés, el cual des-

Ayuntamiento de Madrid



— — 

pnés de ppsjuntap por el ex mariscal y en-
contrarse á 8'j ]ado, le asestó uca pañalada 
en !a cabeza, después de alguna luctia enta-
blada entre el agresor y el agredido. 

H1 criminal se llama Loáis Hillairand, de 37 
años de edad, soltero, viajante da comercio, y 
«•natural da Rochelle (I'iferíeare). 

cuanto hirió al mariscal francés, salió 
déla habitación (calle de Monte Esquinza, 23 
izquierda.) y dirigiéndose por ta calle de Blan-
ca de Navarra, intpodiijose en un almacén de 
maderas; mas viendo que no tenia salida, sal-
tó la valla y entonces la detuvo el diputado 
Sr. Laserna. 

CaanJo cruzS el patio de la casa en que vi-
*e el mariscal la portera creyó que era un 
lidron y dió gritos, pero el criminal, volvisa-
dose á la portera, parece dijo en francés. 

- N o soy ladrón; vengo á defender mi honor 
y mi patria. 

Inmediatamente que la detuvo el menciona-
do diputado, acudieron los guardias Manuel 
Romero y Jn^n Mendezyel guardia municí-
p.il número 162, Francisco Sgcribá. 

No hizo resistencia el detenido: entregó el 
puñal que llevaba en ua bolsillo del gaban y ae 
dejó condacir. 

Kíi el trayecto parece que dijo á los guar-
i l i s que habia ido tras veces á ver á Mr. Ba-
z^ineconel intento de matarle, y la úUima 
«s valió do una tarjeta de un compatriota pa-
ra penetrar en la casa. 

También pareee que manifestó queel puñal, 
que mide un decímetro próximamente, estaba 
vnvenenado. 

Rn cuanto tuvo conocimiento el juzgado da 
guardia se to ocurrí Jo, se presentó en casa da 
Mr. Bazaineft instruir las primeras diligen-
cias. El médico que racono:ió la herida ha 
manifestado queel pronóstico es reservado. 

El gobernador, señor duque de Frias, tam-
bieu se presentó en las primeras horas. 

E! agresor vestia decentemente. Llevaba un 
buen gaban y sombrero de copa. Bs de estatu-
ra regular, pero fornido de cuerpo y usa bi-
gote. Se hospedaba en el R^taurant francés, 
4 cuyo punto ha ido una pareja para custo-
diar su equipaje. 

El mariscal Bazaine está en cama y parece 
que su herida es de cuidado, pero no da gra-
vedad. 

El Eco Naciofial 

E C O S E X T R A N J E R O S 

CQ et 4rshnnKlaD. 

Ss co'jflpfnan plenamante las grava» noti-
cias que áltimamente hemoi publicado del 
Afghanieian. 

La situación de aquel Emirato es cada dia 
peor, pues los insurrectos van ganando ter-
reno. 

tanta la fuerza da las tribus insurrectas 
lia naias de Ghilzaís, que ss han visto obli-
tf i l n á atrincíisrarse las tropas que contra 
i» luóllas mandó el Emir desie Caadahar. 

ISHisaria. 

SI periódica el «Standard» publica un des-
pacho de Viena, negando rotundaraente el rti-
mor da que Rusia esté diapuesta á tomar una 
actitud más conciliadora raipe.:to de losasúD-
tos de Bulgarm. 

El «Tiinas» i ic9que existe cierta tirantez 

de relaciones entre loa gobiernos de Rusia y 

Rumania, á causa de la conducta dal último 

al impedir que los emigrados búlg.iros cons-

pirasen daotro de su territorio 

•(«lia, 

Lascorrespondencias deRomareconocenque 
el nuevo Gabinete italiano muestra una acti-
tud más decisiva que el anterior en la cues 
tion d'í Abisinitt, la cual indica el propósito d» 
llevar adelante con energía la poUtici colo-
nial. 

Aler^'ctosa trata seriamente de cre^r un 
ejército espacitl para la posesion italiana en 
Abisinia, PÍ/uitinlo el ejemplo de las potemias 
coloniales, como Inglaterra y España, que 
tienen cuerpos especíalas p ira el servicio de 
sus provincias ultramarinas. 

Iasl«te«>ra. 

Durante la noche del domingo el Sr. Me-
gartg, magistrado de Cork, ciudad irlandesa, 
fué herido da un tiro de fusil disparado detrás 
il"» un sato, cerca de la estación del ferrocarril 

* Uo Uillstreet. 

Uicbo funcionario era una de las personas 
más impopulares en el partido irlandés, por 
(lemosirar severidad en la persecacion da los 
tieliios agrarios. 

No ha sido descubierto todavia el autor de 
este alentado, 

Los ánimes están muy sobraxcitadjs en 
to.ia Irlanda. 

Los periódicos da Lóndres favordblas al 

proyecto de represión, aplauden calurosa-

mente el discurso pronunciado en la Cámara 

d« los (Romanes por et general Sarderaon 

acusando á los parnellistas de complicidad 

en los asasinatos que con motivo de la cues-

tión agraria han ocurrido ea aquella isla de 

algún tiempo á esta parte. 

A las protestas de los acusados, contesta 

con mucha valentía el «Times,» tratando de 

corroborar la aflrmacioa del coronel San-

de rsoD. 

Como prueba irrecusable, el periódico de la 

City publica el facsímil de una carta qne 

Parnell dirigióá Egan despues de las asesi-

natos de lord Cavendish y Burke en 1^5. 

En vista deeste documento, dice el «Times» 

que queda demostrada la complicidad de los 

parnellistas con los asesinos de Irlanda. 

Estas discusiones concitan los ánimos y se 

esperan sesiones muy borrascosas en la Cá-

mara de los Comunes. 

Francia é Inglaterra. 

El embajador de Francia en Londres, señor 
Waddington, que se encuentra «n Paris haca 
alcrunoR dias, h i dado cuenta al ministro da 
Negocios extranjeros, Sr. Plourens, del esta-
do de las negociaciones con Inglaterra sobre 
algunas importantes cuestiones pendientes 
entre ambos países. 

El Sr. Waddington espera obtener en breve 
un acuerdo sobra los asuntos relativos á las 
Nuevas Hébrides y 4 la neutralización del ca-
nal de Suez. 

Se advierten ciertos indicios que hacen su-
poner que Inglaterra pedirá á Francia que 
participe de las negociaciones entabladas 
con la Sublime Puerta sobre la cuestión de 
Egipto. 

Sin embargo, se preven largas y laboriosas 
discusiones acerca del particular, por ser de 
suyo compleja la situación de las cosas. 

En Paris se asegura que en el Conseja de 
ministros celebrado últimamente se dió cuen-
ta da una proposicion de Inglaterra respecto 
de la cuestión da Egipto. 

El gobierno británico ofrece que sus tropas 
abandonarán las orillas del Nilo, pero no 
quiera Ajar fecha. 

Consejo ile ministros. 
En el Cornejo que anoche celebraron los 

ministros en la Presidencia, sa examinaron, 
en primer término varios expsdientes del 
ministerio da la Querrá sobra adeudo de pa-
gas k los individu98 del ejército, y adquist-
eion de material. 

EL ministro da Marina dió cuenta del inven-
to del Sr. Peral, da un torpedero submarino, 
y el d<3 Ultramar da los presupuestos da Puer-
to-Rico. 

Acerca de las elecciones municipales, los 
consejerog hablaron con gran detenimiento, 
examinándose una comunicación de los elec-
tores de Valencia, en la que ae añrma que 
están falsiflcadas en aquella ciudad y pilen 
se suspendan las elecciones. 

El Consejo acordó que los tribunales en-
tiendan en esta denuncia y que las eleccio 
nes 89 veriflquen en el día fljado, pues aai lo 
prescribe la iay. 

También se acordó qoeen los distritos don-
de luchen cinco candidatos para concejales, 
cada elector pueda votar sólameaie tres, de-
jando así los dos lugares restantes á las opo-
siciones. 

Respecto á la dimisión del Sr. Abascal, los 
minidtroa asordaron no admitirla. 

El Consejo terminó á las doca y media. 

ECOS D E TODAS P A R T E S . 

Dam ca«OB d« eatalepsia. 

Uno de ellos verdaderamente raro, si no es 
imaginado, sa registra actualmente en el hos-
pital de Huelva. 

El enfermo dequesa trata ingresó en el hos-
pital en concepto da demente et «veintiocho 
de Diciembre» dal pasado año, y á los pocos 
días, ó sea en loa primeros de Enero, fué aco-
metido por el ataque de catalepsia que aun 
ladura. 

Los primaros treinta y cinco dias del ataque 
permanació rígido, cadavérico, insensible y 
sin tomar el más,ligero alimento. 

Pasado este tiempo la fueron suministrados 
por el recto algunos caldos, y merced á la 
aplicación de la electricidad, hace muy po-
cos días se ha conseguido que mientras dura 
la aplicación de esa luerza, hable da una ma-
nera muy apresurada é incoherente, siempre 
lameniandoaa de que lo quieren matar, quede-
sea irse a «u pueblo qua quiere ver a su madre 
y otras ideas expresadas entre coléricas 
interjecciones. 

Ddspues se corta la corriente eléctrica, y 

aquella cabera, única parte del cuerpo que 

comienza & mover, cae sobre la almohada, 

inerte y pesada; los párpados sa cierran, los 

lábios se juntan, y ya ni movimiento, ni pala-

bra, ni sensación, ni nada se percibe: sólo se 

tiene á la vista un cadáver que piensa y que 

oye, sin poder hablar ni comunicarse exte-

riormante: es decir, un espíritu recluido y en. 

cerrado en una masa de carne y hueso, inerte 

é inobediente & los mandatos de la volun-

tad. 

Entre los experimentos hechos con el enfer-

mo, figura el da hacerle adoptar, colocándolo, 

la posicion que se quiera, ya con el cuerpo, ya 

con cualesquiera d^ las extremidades. 

Bl periódico da donde tomamos ta noticia, 

dice que el enfei-mo ha permanecido dos horas 

con el brazo levantado y en determinada y 

difícil posicion; que Si colocan las piernas en 

alto y así continúan, y que si se le pusiera 

sobre las puntas de los pias, sobra un pié tan 

sólo, asi permanecería á merced y capricho 

del experimentador-

Cuatro meses largos lleva en este estado, 

y aunque ya se miniñestan síntomas de que 

el ataque comienza á descender, es tan pau-

latinamente que amenaza consumir todavia 

algún tiempo: sólo ta cabeza mueve cuando 

siéntala corriente eléctrica, y en ausencia de 

este agente sólo se percibe en el enfermo un 

ligero temblor convulsivo y casi continuado 

en los párpados. 

El aspecto es de u n í persona profundamen-

te dormida, aunque apenas se perciba ta res-

pirdcion; el color es bueno desde hace poco 

tiempo y no ha perdida carnes ni enflaquecí' 

do. S) llama Valentín Dslgado Domínguez, 

tiene 28 años de edad y es natural de Campo-

frío, pueblo da aquella provincia. 

El otro caso ocurrió en una niña da 7 años 

de edad, perteneciente á una familia de Mála-

ga que hace tiempo trasladó su residencia á 

Cerrión de los Condes. 

La niña se sintió enferma da un ataqua ce-

rebral, á juzgar por las manifestaciones del 

facultativo que estuvo asistiéndola, y á las 

pocas horas falleció. 

Cerca del amanecer empezó á dar seriales 

de vida, pugnando por estirar los brazos, y 

produciéndose el alboroto que es consi-

guiente. 

Fué casualidad deque momentos antas la 

rociazan el rostro con agua bendita, y los más 

vieron en esto un milagro. 

Ello es que la niña vive y está ya buena, en 

lugar de enterrada, como lo hubiera sido al-

gunas horas después. 

El número da concejales que han da elegir-
se en las próximas elecciones asciende á 31, 
igual al de vacantes por espiración de poderes 
ó por penuncias admitidas-

Palacio elegirá cinco; Universidad, tres; 
Centro, cinco; Hospicio, tres; Buenavista, 
cuatro; Congreso, dos; Hospital, dos; Inclusa, 
cuatro; Latina, cinco, y Audiencia, uno. 

Las renuncias son de los Sres. Miranda 
Monton, marqués de Sardoal, duque da Alba, 
Cas telar. Sagas ta. Prieto y Caules, Moret, 
López y Figuerola. 

En vieta de la real orden firmada por el mi-
nistro de la Gobernación con facha 13 del cor-
riente, en los distritos de Palacio, Centro y 
Latina, no podrán votar los electores más que 
ires candidatos por ser cinco las vacantes. 

Aseguran varios colegas que el Sr. Lora, 
amigo intimo del general López Domínguez, 
barenunciado por igual motivo que loase-
ñores Henestrosa y Dato el cargo de vocal 
de U junta direttiva del círculo Reformista. 

Por lo visto, en el Círculo Reformista se dan 
dimisiones. 

l*rla-Íp!o denna Bovela. 

Refiere un periódico deTarrasaque noches 
pasadas un mendigo, al parecer, medio des-
Dudoy mojado por la lluvia, pidió albergue 
en una casa da la calle da la Carretera para 
pasar la noche. 

Sus moradoras lo socorrieron con verdade-
ro amor, pero á la madrugada habían des-
aparecido ta esposa dal dueño de la casa, el 
mendigo, ropas y dinero. 

Al burlado esposo le quedaron sus tres 
hijof, mucho asombra y la natural «amar-
gura. • 

Los restos del popular autor dramático 
D. Francisco Camprodon, muerto en la Ha< 
baña, llegarán á Barcelona á finas de este 
mes. 

Dicen de Valencia que á las ocho de la ma-

ñana del sábado se oyó en los muelles del 

puerto una fuertísima detonación. 

Procedía del vapor mercante «Villarreat,» 

anclado en la dársena. Estaba maniobrando 

el aparato de carga y descarga, cuando esta-

lló la caldera del motor que le pone en moTi-

tniento. La expIosion causó varios desperfac-

tos en el buque, lanzando á gran distancia 

las obras del puente y nna parte de la cubier-

ta, que fueron á caer entre los vapores «Fe» 

y «Stgunto». 

El primero de dichos buques perdió nno d* 

los botes á consecuencia de haberle caí-do en-

cima un trozo de caldera. 

No hubo que lamentar desgracias persona-

les. Los trabajadores del«Villarrea'» estaban 

almorzando en el momento de ocurrir la er-

plosion. 

Un suceso cómico, que bien pudo terminar 

en drama sangriento, ocurrió hace pocos 

días en una fábrica de papal de Tolosa (Gai-

púzcoa). 

Una joven obrera fué enganchada por el vo-

lante de una délas máquinas, de tal modo, 

que ae quedó completamente en cueros, pero 

sin sufrir afurtunadamante en sus carnes, le-

sión alguna. 

Sigun el último batanea delB^ncode Espa» 

ña la existencid en el dia de ayer de efectiva 

en metáculico con que contaban las cajas, 

ascendía á ^00.909,758, pesetas, contra 

305 359.377 el 9 del corriente mea. 

Durante la semana que espiró ayer losbi* 

lletea en circulación han tenido un ligero au-

mento de Ó91.292 150 a S94.702.775 pesetas. 

La cartera de Madrid presenta un aumen-

to de pesetas 636.572.745 á 638 675.016. La de 

las sucursalás está en baja, de 169.541 357 á 
137.'̂ 96.700 pesetas. 

Las cuentas corrientes de Madrid han su-

bido de 166.713.790 á 163.191.0)2 pesatas. Las 

de proTincias han disminuido de 137.924.966 

á 137.008.271 pesetas. 

Las ganancias y pérdidas en Madrid y sa-

cursales realizadas y no realizadas aparecen 

en 16 del actual 13.534.637 pesetas, contra 

12.968,313 el 9 del mismo mes. 

Las reservas de contribuciones han subida 

de 36.183 á 636.939 pesetas. 

Ltemos en «La Correspondencia: 

«Con la (Gacetai) da hoy se ha repartido el 
extracto oflcial de la sesión celebrada el 30 
del pasado mes en el Congreso. Este retraso 
produce las quejas consiguientes y revela 
que no siempre está mejor atendido el públi-
co con las empresas particulares quecon el 
servicio oflcial.» 

Tiene razón nuestro colega. 

L.a dlail«Joa del «lealle de M a d r i d 

Ayer presentó al presidente del Consajo de 
ministros, el Sr. Abasral la dimisión del car» 
go de alcalde de Madrid. 

Según la «La Correspondencia», los funda-
mentos de esta resolusion dal presi lente dal 
Ayuntamiento, son lo< resultados de la desig-
nación de canlidaturas pa ra l a s próximas 
elecciones munisipales de Madrid. Sabido e* 
que los comités han designado candidatos da 
partido, y como el gobierno hubiera deseado 
que se concedieran puestos á los represen-
tantes de la propiedad y da la industria, al 
Sr. Abascal, impulsado por un sentimiento 
de delicadeza, ha anunciado la dimisión de ait 
cargo. 

También sa dijo que el Sr. Abascal habia 
pre^enlado la dimUion de la secetarla del 
Senado, pero esto no se ha confirmado. 

El ^ n e r a l Urblna. 

El veterano general Urbina recibió cristia-
na sepultura ayermañ ina á las once, en la 
sacramental de San Isidro. 

Ocho oficiales del cuerpo de Artillería baja-
ron el ataúd desde la capilla ardiente hasta la 
calle, siendo depositado sobre mn armón qua 
le condujo al cementerio. 

Presidian el duelo los capitanas generales 
señores conde de Cheste y Martinet Campos, 
el general Coello y el director espiritual, y en-
tre la concurrencia, que era numerosísima, 
vimos á los generales López Domínguez. 
O'Ryan, Primo .de Rivera, Córdoba y otros 
mnchoB. 

Dice «La Correspondencia* 
«No ea cíarto, como supone un colega, qns 

los amigos del Sr. Salmerón hayan desistido 
de fundar un periódico que sea órgano de sus 
ideas poUticas.» 

Hoy 19 saldrán de Madrid los correos para 
Cuba y Puerto Rico, por la vía de la Coruña, 
y mañana 20 lo hará el de Filipinas por Iik 
de Marsella. 

Se ha dictado auto de inhibición en favor d« 

ta jurisdicción militar, que es la única com-

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Naciofial 
petarte para conocer en la causa »obre ge-
«ueslro del propietario de Lora deí Rio. señor 
G&liuzo. 

Con Ir* «I Joeeo 

Segan vemos en an coleí?a, el gobernador 
de Barcelona ba enlreírado á loB tribunales á 
la Guardia civil de Villana«T& y Geliru por BU 
tolerancia en el juego que ni parecer se ha 
desarrollado en aquella poblacion de una ma-
nera verdaderamente escandalosa. 

La comísion general de presupuestos te 
reunirá á las tres de esta tarde, para ocupar-
se en la sección de obligaciones generales, y 
«n 6l proyecto de ley sobre liquid«oioii de los 
débitos que tiene el Tesoro contra los ayun-
tamientos. 

El general Cassola presentará en el Con-
greso la reforma complement»ria de la ley 
constitutiva del ejército, y en el Senado los 
proyflctos estableciendo en Ceuta un puesto 
míluar, y declarando no embargatíles los 
sueldos de los militares. 

De un dia á otro se hará por PI señor mi-
nistro de Hacienda el nombramiento de la 
comigion parlamentaría que con arreglo á la 
ley aprobada, ha de presidir la subasta para 
el arrendamiento de la renta de tabacos. 

El pensamiento del Gobierno es que en la 
comision estén representados todos los par-
tidos. 

La Sala primera de la Audiencia de Cádis; 
ha dictado auto alzando la suBpension de-
cretada el 4 de Setiembre próximo pagado, 
en el procedimietiio contra el juez que fué 
del distrito de Ssnta Cruz D. Padro Fernan-
dez L'jz, á causa de los sucesos por la cues-
tión del g is . 

Para la formacion da sumario se deiigna al 
juez de instrucción del distrito de San Anto-
nio Sr. D. Francisco Martínez Cantero á 
quien se remitirá todo lo actuado. 

Decrétase la suspensión de aquel funciona-
río, que en la actualidad desempeüa análogo 
cargo en Cuenca. 

Y esta resolución se eleva á conocimiento 
dal tenor ministro de Gracia y Juticia, á los 
efectos que procedan. 

E C O S T E A T R A L E S . 

V A R I E D A D E S 

Mañana se estrenará en este teatro el me-

lodrama cómico-fantástico en dos actos y 

nueve cuadros, titulado .El fantasma del 

•ire.» para el cual han pintado diez magnifi-

cas decoraciones los Sres. Busato, Bonardi y 

Fernandez (Amalio). 

E C O S T A U R I N O S . 

La seguDda corrida da abono, celebrada el 
domingo, dejó satisfechos á los añciona-
dos. 

Se lidiaron seis toros de Minra que demos-
traron su buena sangre, todos de hermosa 
estampa si bien receiotos y defendiéndose á 
la hora de la muerte. Causaron trece bajas 
en la caballeriza. 

Al segando le dejó Trigo atravesado el palo 
en las costillas y quedó el anímalito sin ga-
nas de continuar la pelee. La misma faena 
hizo dicho piquero con el quinto, al que el va-
líente Guerrita extrajo la vara yendo de 
frente. 

Fuera de estos percances, quedaron como 
buenos los ginetes, castigando en regla. 

Se pusieron magniñsos pares de banderi-
llas por Regaterin, que por vez primera figu-
ró en la cuadrilla de Mazzautini, por Atmen-
dro, que llegó con verdad á la cara de tos to-
ros 7 por Mogino. Los chicos recibieron un 
aluvión de palmas. 

El niño Guerrita estuvo incansable en la 
brega, haciendo lucidos quites y corriendo 
los toros magistralmente. Guerrita tiene afi-
ción, no le falta valor y será un consumado 
torero cuando trabaje con más aplomu y no 
abase tanto del capote. 

En quites se admiró, como siempre, la opor-
tunidad y maestría de Lagartijo. También 
don Luis los hizo superiores y hasta el señor 
Curro se animó con el ejsraplo de bus compa-
ñeros, y metió el percal en alguna ocasion. 

Al primer toro lo trasteó Rafael con des-
confianza, le dió un pinchazo y media esto-
cada cuarteando, y descabelló al segundo in-
tento. Pero el simpático diestro volvió por 
sa honra, despacfaaado el cuarto toro, de 
ana gran estocada á volapié basta los gavi-
lanes, que hizo innecesaria la puntilla. Y 
vengan palmas y sembraros y cigarro», con 

oropeles aquello fué el delirio. 

Que vaya, que vaya Ferreras á presenciar 
esas ruidosas explosiones de entusiasmo y 
tirará, la pluma, ántes de decir ciertas co-
sas en su Balante. 

Curro soltó media estocada un poquito de-
lantera al segando toro y una superior á vo-
lapié al qointo, atracándose basta quedar en 
ganchado por el muslo y derribado sin con-
secuencias. 

Al quite con oportunidad y exposición Guer-
rita, que participó de los aplausos tr ibutad» 
al matador. 

Otra gran estocada soltó Mazzantini al ter-
cer toro, entrando y saliendo como el arte 
ordena, que le valió mucbísimas palmas. Con 
igual coraje se tiró á matar el sexto, resul 
tando contraria la estocada. 
. En sama: una buena corrida, en la que 

cumplió el ganado, quedaron como buenos 
los tres matadores y trabajaron todos con 
buen deseo y lucimiento. 

Los esaoos i e los Pírioeos 
El profesor D Mig^ael Morayta, que se en-

cuentra actualmente en el valle de Ribas 

(Gerona), en las (íUimas estribaciones de (os 

Pirineos Orientales, ha hecho un descubri-

miento antropológico del mayor interés, que 

refiere en una carta á «El Globo.» 

Existe con efecto en aquel distrito una raza 

compuesta de número no escaso de habitan-

tes, que los naturales del pils llaman ena-

nas», enanos, y que con efecto sólo tienen 

cuatro pies de estatura, ó sea un metro y 

diez á quince centímetros, otros les llaman 

«extranys», extraños ó raros, y auo «feoó-

menux», fenómenos. 

Los «nanas» forman ana raza, con todos 

los caractéres de tal. Tienen el caerpo bas-

tante bien conformado. Su pié es chiquitín y 

muy bien besho, come la mano, si bien en 

esta el metacarpo es excesivamenta desarro-

llado por lo caá) aparecen los dedos más cor-

tos y gordos de lo que lo son en realidad. Son 

bastante anchos de caderas, y sobre todo de 

ospaldas, lo que les hace parecer más fuertes 

y robustos de lo que son, y es causa de qne 

resalten no rechonchos, pero si enanos An-

dau los más muy inclinados háeia adelante. 

Bn cambio, los rasgos de la cara son tan 

típicos y tan caracterizados, que cuando se 

ba visto uno parece haber visto á todos los 

demás: tal es, no su uniformidad, sino el as-

pecto extraño y particalarisimo que ofrecen. 

Tienen todos el pelo rabio como el del cam-

pesino que nunca le peina ni cuida, y la cara 

redonda, es decir, tan ancha como larga. 

Paro sus pómulos salientes y sus mandíbulas 

muy desarrolladas la hacen aparecer cua 

drada. A esto contribuye también su nariz 

cbata, completamente hundida en su arran-

que, y termina en una especie de bola, donde 

las ventanas de la misma están muy hacia 

arriba. 

No tienen loso'os horizontales; el lagrimal 

está algo más bajo que el rabillo que es lo que 

IAS representa, sobre todo mirados á cierta 

distancia, sem jantes al chino, ó mejor al 

tártaro. 

A esto concurre también la circunstancia 

de que lodos, sin excepción, son barbilampi-

ños. Niogun «nanu» tiene necesidad de bar-

bero; cuatro ó seis pelos, no barba, sino de fi 

nl»imo vello, es lo más que sombrea su cara. 

Tienen las facciones may carnosas, pero 

su cutis es flácido, descolorido; parece como 

qae no tiene nervios, y de aquí que l«s forma 

multitud de arrugas, aun en los primeros 

años de su vida, todos tienen cara de vieja. 

Mas con la particularidad de que hombres y 

mujeres se semejan tanto, qae si losananus» 

llevaran vestidos iguales seria difícil diatin-

guir al bsmbre de la mujer. 

Concurre á dar un aspecto extraño á la 

cara de estos «nanus* su boca grande, con 

sus labios excesivamente carnosos y belfoss 

qae nunca cubren snt largos y fuertes dien-

tes, entre los que sobresalen mucbo, por so 

mayor fortaleza, los caninos. Cual si la sati-

va fuera en elle* sobrada, siempre los llevan 

húmedos y llenos de babas. 

Buen número de ellos padecen paperas, fe-

nomenales en algunos, y producidas, á lo 

quo parece, por el arsénico que arrastran las 

aguas de aquellas montañas. 

Daspreciados por sus convecinos, que bac^n 

de ellos objeto constante de burla, los «nanus» 

viven, sobre todo en Ribas, como ana pobla-

ción aislada, dentro de una poblacion mavor. 

Solo se unen entre sí, y de aquí que conser-

ven para la razi. Sin instrucción alguna, sin 

medios d« mejorar sa sitaacion y sin que na-

die haga nada para prestarles condiciones de 

progreso, viven en un estado deembruteci-

miento asombroso. Siben como se llaman, 

pero rara vez recuerdan el nombre de sos 

padres, y á veces ni el de la localidad don-

de habitan. No tienen idea de los números. 

Son muy interesadosy por extremo dóciles; j 

áun cuando tengan alguno» medios de vivir, 

reciben limosna de todo el que se la da, y la 

piden, por así decirlo, maquinalmente. 

Espectáculos para hoy. 

Espaúol.—9.-F. 174 de abono-—Turno 3.* 

par.—6.' serie.—La realidad y el delirio.— 

Un cuarto desalquilado. 

Zanmela-—8y li2.—T. 3.» par.—1.*sección. 

—Juan Matías el barbero ó la corrida da Be-

neficencia. 

101|2- -2. ' sección.—Cádiz. 

Comedia,—Compañía francesa.—No b a f 

función. 

Apol8.-8y Ijí.—Lobokely, baile de espec-

tácuio.—Los pantilones —Casi... Cast.—Lo-

hokely, baile de eipsctáculo. 

Var t«dadu .-8 1|3.—Coro de señoras.-Un 

espitan de lanceros-—El señor deBobadilla. 

—Un torero de gracia. 

l,ar«.—9.—T. 3.* impar.—El padrón mu-

nicipal.—(Segundo acto.)—El dia del sacri-

ficio.—Los fugitivos. 

Eslava.—8 y li9.—T.* impar.—Las criada». 

—Las bodas de Jeromo.—(Segunto acto.)— 

La fiesta de la gran vía. 

Aihaiabra.—8 Ii2.—F. 11 de ab.—T. impar. 

—II babbeo l intrígante-

Cl 'e« d i Prl««.—No hay función. 

IMPKSim. 1 CARFTO D I aiMtS nnESTA.. 

Mendizábal, 22. 
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— E l verdugo puede hacer el nudo de manera 

que el reo no muera desde luego. 

— jDe veras? 

— Y si Calcraff no sabe hacer ese nudo, yo le 

«nseQaría como había de hacerlo. 

—Sí; pero 08 repito que Calcraff es incorruo-
tlble. 

—Quizás no sea lo mismo Jefferies. 

— j Y es Jefferies el que hace el nudo? 

—No , sino Calcraff m i .mo . 

—Entonces no comprendo.. . . 

E l Hombre gris permaneció meditando algu-

nos ÍDfltautes, y luego prosiguió : 

—iDeclamos que Jefferies vive en Parmington 

itreet, á doá pasos de aqui : no es eao? 

- S i . 

— Supongamos que Jefferies fuera el ver-
dugo. . . 

—¿En vez de Calcraff? 

—Justamente. 

— Pero Calcraff no está'para morirse, y goza de 

m u y buena salud. 

—Pero pudiera ponerse enferma. 

—También en esto ajusta mal las cuentas 
Vuestro Honor. 

Desde que el Hombre gris había dado al Pul-

cro el titulo de lord, no creía éste que debía 

dar á aquél tratamiento inferior al de Vues-

tro Honor. 

Aquella concesion ra l la mny bien f^sta otra. 

—¿Que ajusto mal las cuentas?—dijo el Hont' 

bre £rris.—Por qué dices eso? 

—Porque si Calcraff estuviera enfermo maD-
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darían venir para sustituirle al verdugo de Man-

ches fer. 

—Efectivamente asi lo harían si hubiera tiem-

po. Me dirás á esto que el t-en expres tarda pocas 

horas y que el telégrafo tarda aun menos tiempo.. 

—Eso es. 

—Pero hay enfermedades que l legan m u 

pronto que el uno y el otro. 

—Os dec'aro qae no puedo comprender á don-

de quereis ir á parar. 

—Déjame echar un trago, porque me muero 

de sed, y ya te lo explicaré. 

El Hombre gris se hizo servir un sherry co-

bler y aplicó voluptuosamente ¿ sus l i b i o i el ca-

nuti l lo de junco que habia de emplear para ab-

sorberlo pausadamente. 

X I I I . 

E l Pulcro habia visto ejecutar al Hombre 

gris tantas cosas extraordinarias é ÍQTerosimíles, 

que nada en él le sorprendía. 

r«o obstante, en su condición de hombre prác-

tico y reflexivo, el Pulcro era dado á discutirlo 

todo. 

E l Hombre gris aspiró en varios sorbos la 

mitad del sherry cobler y dijo deepues ¿ aa in-

terlocutor: 

—S i tú no fueras un hombre de talento y de 

clara inteligencia, me apresuraría á decirte que 
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Ya el Hombre gris había dieho al Pulcro todo 

lo que necesitaba que éste supiera, cuando en 

aquel momento se abrió de nuevo la puerta del 

public-house presentándose en ella el abate Sa-

muel . 

E l Hombre gris se levantó con presteza y co-

rrió á su encuentro. 

—Señor abate—le dijo - u n ministro del Se5or 

no debe entrar en una cloaca como esta, á no ser 

que asi lo exijan los intereses de la religión ó loa 

de sus creyentes. Salgamos de aqui. 

—Como queráis-contestó el abate. 

E l Hombre gris y el jóven sacerdote salieron 

de la taberna, y el Pulcro quiso seguirles, pero 

aqnél le indicó que permaneciese allL 

—Volveré aquí á buscarte—le dijo. 

Oíd Gravel lañe es una calle que se vé comple-

tamente desierta durante todo el dia, y sólo est i 

concurrida y transitada cuando llega la noche 

que es el momento ea que recobra W a p p i n g su 

animación y movimiento, entregándose aquel 

abyecto pueblo á su acostumbrada y asquerosa 

orgia. 

El abate Samuel y el Hombre gris se pusieron 

á pasear de arriba abajo. 

—Todo ha termina lo-d i jo el sacerdote- y el 

desgraciado Olivier duerme ya el sueOo eterno, 

como lo dormirá dentro de pocos días Bulton.. . y 

como... 

E l abate no pudo continuar, sobrecogido de 

terror por lo que él mismo iba á decir. 

— Y a me habeid visto salir de Newgate cuando 

TOS entrábaÍB en la prisión. La he visitado con 

prol i ja detención, y he adquirido el convencí-
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El Eco Naciofial 

SECCION DE ANUNC 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
C9% ucalct f ittiuñeK é 

L i i P t J m u , Puertof ¿t ) u AntüUi , Veraeru 7 Paciteo. 
StlúU* írímtvntUt i» 

^ c f l l o n » «I 6; Málaga, «1 7, 7 Cádls, el 10 üe cada mes: para Palmas, Puorto-RIco, 
Habana f Veracrui 

Santander, el 20, yCornña, el í l : para Puerto-Ríco yHabana. 
Barcelona, el Sdálaea, el 27, 7 Cádit, el 30: para raerte Rico, con extensión á Ua-^ 

ya^tteiy Ponce, y para Habana, con extengicn á Santfaco, Gibara y Nuevitas, asi co-
n o A la Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Carfagena, "Colon y pnertoe del Paclfloo, 
kácia Norte y Sud del Istmo. . b . j f 

^ *TA;E« DBL 1ÍB8 S I MARZO. 
8110 de Cadii, el vapor «l»la de Cebú.» 
» 29 de Santander » «Cataluña.» 
» 80 de C&diz » «Ciudad de Santander,* 

VAPORES-CORREOS k MANILA 
co%tse*¡*tt% 

Port-Said, Alea 7 Siafrapoore. j aervieio i Tlsilo y Cebá 

H^ST®®'' Coruña. 17; Yigo, 18; Cédiz, 23, Cartagena, 26; Valencia, 26, y Barorfo-
s*, 1 .* n amAntf> de cada mes. 

B1 vapor «San Ignacio de Leyóla» saldrá de Barcelona el l . ' d e Abril de 1887. 

. y pasewros, 
como ha acre-

Todos estos vapores admiten carfra con las condicioaes mas favorables, 
á sm«nw la compafíia da alojamiento muy cómodo y tratom\iy esmerado, « ^ 
» j ® . * " d i l a t a d o servicio. Rftbaiaá familias. Precios convencionales por camaro-
tes rte lujo. Rebaja por paaajes de ida y vuelta. Hay pacajes para Manila á precios es-
M i a . e s para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar f^atis 
dentro de un ano si no encuentran trabajo. 

La empresa pnede aseffuntr lan mercancías en sse boques.—Par» mas informes en 
J í ^ t o M «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compaiila, plaza de Palacio. 

—Céitt, Deleeacion de la «Compañía T r a s a t l á n t i c a . » — D . Julián Moreno, Alea-
Sree Larnnaga y C.^-StlatuUr, Aneel B. Perez y C . » — D . B. da 

Ow la .—Fwf l . D Anicnio López de Neira.—C^ríg/Aw, Bosch hermanos.—F«;«n#, Dart 
7 I'- — JrMiM. Señor administrador general de la «Compañía General da Tabaco. 

U0G6, faímacéutico. rao CasUgUone, Z, en PAñIS. 

BACALAO da HOQG 
Sin eJo.ornísabordelosAceítes de Hígado deBacaJao ordinarios. 
Kste Acelíe, extraído de los lilRstios fre«coa de bacalao rocicntemenle pescadoe, 

i¡ii;iral j aiisolutamenu puro, lo p-iedon di«yrlr los retomagos maa delicados: su ac3 
es ̂ ipjra contra las •nfennodades del Peobo, lu is , SroBQaltts OeatlDsdos.T' 
cróD.cii. Selrad«s d» le» Sriñoa.ctR * ' iDicii, Selrades d» le» triso», ctc. 

Sxigtr ít Hcmhredi Hooa 
tral>a}04 ^ulmicM de i " 
<|iiela de cada teaaoo 

es 
on 

Toa 

ADVBaTEKCrA.-Eíi!¡faa« en el r6tuU el SeUo « ra l «el B»ta4* Frantm*. 

ALCALÁ. 5, 
ENTRBSITKLO. J. ALCALÁ, 5. 

ENTRE8CEL0. 

Gran salón de peluquería. 
Se afeita, corta y riza 

el pelo. 
Gabinete reservado 

para tei^ir et pelo y la 
barba. 

Se confecciona toda 
clase de postizos. 

ALCALÁ. 5, ENTRESUELO. 
«..tl??"^" E"? e ' s e expende la higiénica Agua Vegetal da .Vrroyo, de ex-
Mlentes rMultados para devolver los cabellos blancos á su primitivo e¿lop, sin 
manchar la piel y la ropa y da fácil aplicación. 

P < > c x x < > : > o o o o c o o c > o o o c o c ^ ^ 
B 

PADEZCAN 
Procúrense una cajita de la acroditaJa P A S T A P E C T O R A L D E L 

D r ^ A N D R E U D E B A R C E L O N A , y se la qmtnrhi al niomenro. 
_ Al tomar las pnmeniá pastillas, empezarán á experiinenUar un gran ali-

ñ o . La tos va desapareciendo, el pecho y la garganta se suavizan v la ex-
pectoración se produce con gran facilidad. 

Son tan rápidos y seguros los ef.íetos de estas pastillas, ciue casi sieranre 
desaparece la tos por completo antes de terminar la primera cafa. 

So venden en las mejores farmacias de España. Caja, 2 pesetas. 

LAS PERSONAS que sientan también ilSAf/t ó SOFOCACIÓN, i.-Mlarán en las 
niism.xs Farmacias ¡os CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los P A P E i r S . S l o ^ 
DOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar ai asmático 
que so ve privado de dormir,—Véanse los opúsculos que se dan gratis. 

EL ECO NACIONAL 
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAHA 

Rsiaseloa j ateUlitraelon: calle de la Biblioteca, aum. 7. eLtresuílo liiiBierdt. 

P n e í i s U f u c r i e w i . 

1'50 pesetas al mes. 
6 Ídem trimestre. 
30 id. semestre. 
60 id. al aña 

Sn Madrid, pagando directa-
mente á la administración... 

Provincias. 
Ultramar y extranjero 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. . . 

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe-
t e t a mas por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, UNA peseta. 
Pastos 8 m r i £ í « i y veiía. 

En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, mím. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales. 
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—Vas & verlo. H»ce a lgún tiempo babia en 

Ptr is UQ ejecutor de justicias que cada vez que 

teDÍa que ejercer BU oficio Be ponia enfermo desde 

ocho dias antes, afecUdo por el terror que le <^au-

•aba el acto. Cuando llegaba el momento hacia 

provisión de valor bebiendo seudoá tragos de ron 

j de aguardiente. 

—Si;—observo el Pulcro—peto Calcraffno se 

afecta n i antes n i despups y no bebe nunca más 

que buenos jarros de leche. 

— Y a lo sé. 

— Y la leche no achispa. 

— Y a me las arreglaré yo de manera que el 

jarro de leche que beba aquel dia le someta á la 

imposibil idad de trabajar. 

— Y c6mo conseguiréis eso? 

—Eso ya es de m i cuenta. Tienes todavía algo 
que objetar? 

— Y a lo creo que si-contestó el'Pulcro. 

— Veamos qué es lo que ae te ocurre. 

—Convengamos en que Calcraffsepone enfer-

mo de repente y que Jffferies está de acuerdo en 

hacer un nudo que no produzca instantáneamen-

te la muerte. No por eso dejará de estar colgado 

John Colden, y todo sera cuestión de minutos 

más 6 menos, á no ser que la cuerda ¿e rompa. 

—Se romperá—dijo tranquilamente el Hom-

bre gris. 

— A u n en este caso, cuando John Colden caiga 

¿ tierra le cogeráa y volverán de nuevo á col-

garle. 

—Ah í en este ponto no puedo hacerte ya m i s 

revelaciones. Cuanflo llegue el dia de la ejecncion 

ya verás lo que sucede. 
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nada de eso es de tu incumbenci-», l imitándome 

á utilizarte como un Bimp?e instrumento. Pero 

como tienes buena penetración y eres un mozo 

ie sprit, y además me inspiras completa con-

fianza... 

—Oh! bien podéis tenerla de mi fidelidad para 
con vos. 

—Creo conveniente y necesario que estés ente-

rado de mis proyectos, hasta cierto punto por lo 

menos. 

—Obrá is en eso muy cuerdamtnte, porque yo 

no hago bien las cosas caaado no he llegado á 

comprenderlas. 

—Supongamos, pues, que Jefferies es nn ma-

chacho que se deja convencer, y que Calcraff cae 

de repente enfermo, DO el dia antea n i en la no-

che precedente á la ejecución, sino en el preciso 

momento en que haya de ser ahorcado John 

Colden. 

—¡Oh! oh! oh!—exclamó el Pulcro. 

— Y a comprenderás que estando en pié el ca-

dalso, preparada la horca, las cercanías de New-

gate invadidas por la muchedumbre, el reo ves-

tido con la hopa del suplicio y tendidos los céle-

bres telones de la cocina, no es posible n i hay 

medio de suspender el acto. 

—Estando las cosas en ese punto.. . 

—Es indudable que JeiTeries quedarla encar-

gado de la faena y podría hacer el nudo como yo 

le dijera que lo hicies*. 

—Todo eso está muy bien calculado en hipó-

tesis. convengo en ello Pero como todo depende 

de unasáb i t a enfermedad que imposibilite á Cal-

craff el ejercicio de sus funciones, no me eipl ico. . . 
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—jCuándol 

—Despues que hayan dado sepultura al cada-

ver del ajusticiado de esta mañana. 

Nuestros interlocutores hablaban en voz baja, 

y el caballero Wandstovn, que estaba embebido 

con la lectura de The Times nopodia oir n i u n » 

sola palabra. 

—¿Ahora bien;—dijo el Hombre gris variando 

el rumbo de la conversación - n o es por aquí cer-

ca donde habita Calcraff? 

Aquel nombre hizo estremecer á el Pulcro. 

—Si;—contestó—Calcraff tiene su domicilio eo 

Willclose square. 

—4Y Jefferies, su ayudante, no vive en Par-

ra ington streetl 

—Al l i es donde vive; pero no creo, m i amo, 

qae ha j a i s pensando seriamente en sobornar á 

Calcraff porque esto seria imposible. 

—¿Lo crees asi?—dijo el Hombres gris con 

tranquila sonrisa. 

—Estoy persuadi-^o de ello, tanto mss cuanto 

quesieso hubiera sido factible, la famil ia del mé-

dico que fué ahorcado hace pocos meses hubiera 

hecho todos loa sacrificios imaginables. La v i uda 

del doctor SemDrok ofreció desde luego toda su 

fortuna. • 

—¿Y Calcraff rehusó la oferta? 

—¿Sin vacilar. Y deapues de todo—prosiguió el 

Pu lc ro—qué es lo que puede hacer el verdugo? 

Aunque quisiera salvar á su victima ao estaría 

eso en su maoo. 

—Es cierto—dijo el Hombre g r i s—S in e m -

bargo.. . . 

—¿Sin embargo, qué? 

Ayuntamiento de Madrid




